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VN DOCUJ\lENTO I NED I'l'O 

H I STORI A DE SEBASTI AN DE BELA L GA ZAR, E. GRI TA 

POR SU H IJO, DON FRA NCI SCO 

El documento que ¡mblicamos, inédito hasta ahora, 
es una breve h?s/o?·ia de Scbastián de Belalccíz(t)·, {JOb cr­
nado?· de l'opayá?t, 111/te?·to en 1550, escrita por ¡.¡1¡ hijo don 
F1·ancisco hacia 1557, cuando se encontraba <'ll fi:¡¡paiia. 

En 1552 el obispo y protector de indio!!, Frcty f:(O'­

tolomé de Lcts Casas, publicó en Sevilla SIL foll tosa "fl¡·e ­

ve Desb·z,cción de las Indias", que tanto 1·cvuelo produ­
jo en la sociedad coetánea, OJ'igen -([c acuerdo con los 
ultra-hispcmistas- ele la "Leyenda Negra". denignmt1• 
de la Espaiía conquistadora. 

Las Casas Ma.ca severamente a todos lo.~ couquista­
dores e11 s~t céleb?·c opúsculo y especialmente a /Jclalcá­
zm·. Pe1·o no 11olo L-as Casas sino también o/ ¡·os a11 ti{J?WS 
histo?'iado?·es, como Dópez ele Gomat·a, Fernánd('z de Ovie­
do o Ciezct de L-eón, CU1Jas obras ya cstabcm en parte 
publicadas JJOI' aqud entonces. tuvieron 11a1·a 11elctlcázco· 
TJOcas sim¡Ja tías. 

Mediaban 1·azoncs ele orden humano, político y so­
cial. Parn muchos historiadores ~ncluso modcrnos­
Scbastián de Belnlcázar crn un capitCÍil "nlzculo", es de­
cir, infiel a su gobcntadot· F?·a11cisco PizcoTo, en cuyo 
nombre, había conquistado lo que después se llamó la 
Gobentación de Po71ayán, la cual log?·ó ]Ja1·a sí. median­
te int1·igas. La innoble actitud 1·ecibía un matiz aú11 más 
re7mgnante, en vi1·tnd de la trágica nttte?·te de F?·a?tcisco 
Pizan·o y 7JIJ1' la 1n·etendida simpatía ele Belalcázcn· ¡)Or 

la 1·ebelión ele Gonzalo Pizan·o contra la Corona. 

Desde el punto ele vista político, las conquistas de 
México y Perú tenían desltnnbmdas po1· aquel entonces 
a la gente es¡>míoln, considerándose la Gobcntctción de 
Popayán, apenas merecedo,·a de se1· tma provincia cu(l/-
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quiera. De ahí que los historiadores antiguos poco se 
preocupa1·on po1· 1·euni1· detalles sobre esta conqutsta Y 
por ap1·ecia1· en stt justo g1·ado las realizaciones de su 
ejecutor. 

Desde el punl.o de vista social, Seba.stián de Belul­
cáza?·, i lett·ado hasta su muet·te, pe1·tenecía a la baja cla­
se social, vivía amancebado con una india y sus hijos 
mestizos, bien que legitimados por mercedes reales, nun­
ca goza ban del aprecio social. Bastct t·ecot·dar que el obis­
po de Popa.yán, don Juan del Valle, al acusar a don 
Francisco -autor del documento qne publicamos- del 
desacato a la I glesia, declaraba: "Que como hombre que 
debe senti?· mal de nuestra Fé Católica y que siendo ?nes­
tizo, hijo de india, se debe de él presumir cualquier 
mal" ... (*). 

T odas estas cit·cttnstancias contribuyeron a que los 
antiguos cronistas --11 casi segut·o los círculos allegados 
ct la Co1·te- poco apt·ecia.ran al difttnto gobet·nado1· d6 
Po11ayán. Y fne su hijo don Ft·ancisco a quien le corres-
7JOndi6 tomaT en sus manos la rehabilitación de la me­
nwt·ia de su padre, en un extenso esc1·ito a l Conse jo de 
Indias que publicamos. S e agt·avia contra la negligencia 
ele los historiadores ; la incomp1·ensión ele la impo1·tancia 
de las intervenciones ele su padre en la histo1-ia de Pa­
namá, Nicat·agua, Perú y ot1·as regiones; enutnent los 
notable.~ hechos de su p1·ogenitor, y pide se le entreguen 
las "pt·obanzas de servicio" de su padre, a fin de escri­
bir su historia. No parece habe1· realizado su propósito. 

Juan Friede 

Bogotá, abril de 1964. 

Archivo General de Indias - Justicia 1.122. 

Sacra Católica Real Majestad. 

Don Francisco de Benalcázar, hijo del adelantado don Sebastián de 
Benalcázar, difunto, digo: 

Que a l dich o adelantado, mi padre, y a mí, y a Jos demás sus hijos, 
S(' nos ha hecho y hace un g rande agravio por los que han escrito his to­
rias de los descubrimientos y cosas pasadas en las Indias, pues habiendo 
sido el dicho a delantado, nuestro padre, uno de los descubridores de Tie­
JTa Firme y del Dat·ién y Panamá y Nicarag ua, donde fue vecino, y de 
los más ricos y principales que en la dicha provincia de Nicaragua había, 

(• ) Véase: Friede, Juan, "Vida y luchas de Don J uan del Valle, primer Obispo de 
Popuyán y IH'Otccto J' de indios". Popaylln, 1961. 
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con cuyo favor el Marqués Francisco Pizano, después de haber descu­
b•et·lo el puerto Viejo y Túmbez en In provincia del Perú, descubrió y 
ganó todo lo demás y p1·endió a Tabalipa (1) e hizo otras cosas. 

Porque es público y notorio que es tando el dicho Francisco Pizarro 
con la gente que había descubierto el Perú y habiéndole adolecido la gen­
lt> del mal de los ojos en Puerto Viejo y Túmbcz, que es una enfermedad 
que hace salta r lo!' ojos de la cabeza y e:<tando allí detenido, que no podía 
pasm· adelante, !'abido por el dicho adelantado Benalcázar que residía en 
Nicarag ua Y se hallaba rico y con mucho oro, ofreciósc que murió Pero 
He•·mindez de los Ríos, gobernador ele Tierra Firme, el cual lenía man­
dado hacer dos navíos para envía•· a descubri r y por su muerte se man­
daron vender en ulmoneda pública. 

Y el dicho adelantado Benalcáza r , con deseo de servir n la :\fajc!'tad 
del Emperailor, nuestro !'eñor, que está en el cielo (2) y acrecentar la 
Corona Real, compró los dichos navíos y determinó de ir a «acorre•· al 
1\'T arqués Francisco Pizarro y comenzó de animar a muchos homh•·e!' y per­
suadirles que fuesen con él a servir a su rey y se1'i0r y fa vorecer a su 
g1 ancle amigo Francisco Piza n o. Y porque la mayor parte rle ellos estaba 
empeñada y no tenían con qué pagar lo que debían, trató ton sus acree­
dores, que él paga ría luego parte de las deudas y sa ldl'ia por fiador de 
los demás que debían ha tiempos; y a otros que no tenían cahallos ni ar­
mas, les socon íó con dineros. Y con ésto sacó setenta hombres de a cahallo 
y peones y c~rgó los navíos de comida y bastimentas y armas, y con ellu 
partió de Nicaragua, en lo cual gastó grandes sumas de pe!los de oro y 

llegó al P erú y halló al dicho Marqués Francisco P izarro con la ,!!ente 
muy en fe rma, fal ta de armas y comida. 

Y dende a ocho días que llegó, se descubrió una ll·ama que estaba 
concer·tada entre los indios de la tierra y los de la isla de la P una, que 
e!>laba muy cerca de donde tenía su asiento el dicho Franci!'co P izarro, 
que tenían concer tado de junta•·se todos y matar al dicho Franci!:'co Piza­
n o y su gente, y con la llegada del dicho adelantado Bennlcázat·. cesó. 
P or manera que los soconió con comida y caballos y a rmas y gente. 

Y luego que se descubrió el dicho concier to de los indios, e l dicho Ma r ­
qués F nmcisco Pizal'I'O lo envió con la gente que había traído a pacifica•· 
y castigar los indios de la dicha isla de la Puna . a donde el fue y los 
casti~ró y sujetó y dejó pacíficos. Y vueltos de aUí, partieron luego para 
Caxamalca, llevando el dicho adelantado la vanguardia con la gente de 
a caballo y de a píé que con él fueron a Nicaragua, y descubriet·on la tie­
na y la ga na ron y pacificaron. 

Y llegados, dende a pocos días llegó Tabalipa, señor y r<>y ele aquella 
tien a con veinticinco mil hombr es a verse con el dicho Franch;co P izan o. 
Y habiendo tratado que entrase en Caxamalca a verlo y tr·atar con él, no 
lo cumplió. Y teniendo entendido que lo dilataba con a lgún engaiio. acordó 
Francisco P izarra de salir a él y pelear con él y con su gente. Y en este 
acuerdo no se halló el dicho adelantado Benalcázar. que por otras ocupa-

(1) Atabualpa. 
(2) Carlos V. 
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ciones se había detenido en su aposento, y ·ésto fue a las dos horas des­
pués de mediodía. Y después, yendo a ver al dicho Francisco Pizarro~. se 
encontró con el capitán Mena, natural de Ciudad Real, el cual le diJO: 
·cómo venía descuidado?, que él y todos se iban de armar para salir a 
~elear con Atabalipa. Y el dicho adelantado Benalcázar le dijo que él 
iba a ver a F ra ncisco Pizarro y que creía que no sería menester. 

Y así fué a él (3) y le dijo que se ma r avillaba de lo que había acor­
dado, que considerase el a siento que tenía Atabalipa, que er a entre mu­
chas peñas por todo él donde los caballos no podrán bien servir y que 
sería muy tarde y se perderían. Y que Atabali pa tenía mucha gen te y el 
sitio fuerte, que sería mejor aguardar a que saliese de aquel a siento, 
ai lugar donde los caballos pudiesen libremente correr y servir. Lo cual, 
oído por el dicho Francisco Pizarro y conocido el buen consejo, revocó lo 
acordado y no quiso salir aquel día. Y como no faltaban envidias, que 
venían de atrás de otras cosas y del esfuerzo y prudencia que el dicho 
auelantado había hecho en la guerra, como hombre de experiencia y que 
cie muchacho se había criado en ella, dijeron al dicho Franci sco Pizarr o 
que siempre se ha de hacer lo que este concierto quiere. 

Y así pasó el dicho día y otro día siguiente, y entró el dicho Atabalipa 
en Caxama lca. Y el dicho adelantado fue uno de los capitanes que salió 
con los ele a caba llo a prenderlo y desbaratar su gente. Y después de preso 
y hecho el r escate y repartido, viendo Benalcázar la necesidad que ha­
bía de que vi niese gente a favor ecerlos y que hubiese quien los recibiese 
y socorr iese, y conociendo que en el dicho adelantado Benalcázar concurrían 
fuerza e i ndu~tria y experiencia de g uerra y li beralidad , el dicho Francis­
( 0 P izarro le r ogó que vin iese a r esidir en el puer to de San Miguel y lo 
poblase y recibiese a llí a la gente que viniese a los favorecer y los favo­
reciese y encaminase. 

Y conociendo el dicho adelantado lo mucho que importaba a l serviCIO 
de Dios y de Su Majestad, lo aceptó y vino al dicho puerto de San l\Iig uel 
y lo pobló y estuvo a llí todo el tiempo que convino a l servicio de Su Ma­
jt s tad. Y en este tiempo recibió y encaminó t odos los que venían y los 
remed ió de lo que habían menester y gastó en ello mucho de su hacienda 
y allí descubrió y pacificó algunas provincias de indios cercanos, los cua­
les ser vían a él y a los vecinos del dicho puerto. 

Y c~;ta ndo all í, los indios ele la s provincias de los Panjes (sic) (4) 
Y Quito y otTos molestaban a Jos indios que servía n y estaban de paz y 
les hacían guerra y padecían muchos trabajos, y los veci nos le r equirieron 
muchas veces que saliese a favor ecerlos ; lo cual él no pudo hacer , por que 
impor taba más el socorrer al dicho Francisco Pizarro. Más después que 
le. hubo proveido, y conociendo la necesidad que había y siendo requerido 
por los vecinos y por el r egimiento (5) , vi sto la guerra que les hacían los 
i11dios coma rcanos y especialmente los de la provincia de Quito, donde 
e1 an los Orejones y donde estaba por capitán Quizquiz que era el más 

(3) Al Rea l d e Piza r ro. 
( 4 ) P o r P nip n . 
(5) Cabildo. 

- 576 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

principal de Atabalipa, !Salió e hizo guerra a todas las provincias que es­
taban entre San l\Iiguel y la de Quito y descubrió y pacificó y entró en 
la de Quito y allí tuvo mucho trabajo y dificultad porque, como e.•tá di­
cho, era venido allí el dicho capitán Quizquiz que era de los principales 
de Atabalipa, y se le recogió do11de es ahora la ci udad que dicen San Fran­
cisco de Quito, sobre la cual estuvo más de seis meses y la hubo de ganar 
con gran dificultad. 

Y por ser el a siento muy fuerte y habiendo ganado una mura lla que 
lcnian hecha otra, y concluido lodo lo de a rriba, pobló la dicha ciudad y 
la nombró San Francisco, porque en tal dia la entró, y mató a l dicho 
capitán Quizquiz. Y de todo lo de aniba hizo una pt·obanza con autoridad 
de los consejos, muy cumplida y bastante, en que probó lodo lo que está 
dicho arriba con mucho número de testigos, 1101nbres p1·incipales y la en­
vió a este Real Consejo con un camarero suyo que se decía Hen1ández 
Sarmiento, natural del Puerto de Santa l\Iaria, y la presentó en el año 
de mil y quinientos y t reinta y nueve, ante el secretario Juan de Sáma ­
no (6) , y quedó en este Real Consejo. 

Y después de es to, estando el dicho adelantado Benalcázar en la di­
cha ciudad de Quito apacificando las provincias comar canas, llegó a llí cer­
ca Pedro de Alvarado, adelantado de Guatemala, con una armacla de na­
víos y gent.e y quiso en trar por fuerza en el P erú; y conlra él vino don 
Diego de A lmag1·o a se lo resistir. Y entendido por Al varado la poca ra­
zón que tenia, trató por medianeros de vender la ar mada que traía a don 
Diego de Almagro, y no pudiéndose concertar, sabido por el dicho ade­
lantado Benalcázar que era por interés de dinero, entró de por medio, y 
ccnociendo la dificultad y el bien que se esguia al se1 vicio de su l\I ajestad 
en tomar la gente y navíos que tenia Alvarado para los envia r arriba a l 
P erú, que los había menester Pizarra, y que don Diego de A lma~ro no 
quel'Ía dar lo que pedía Alvarado, díó de su hacienda cuatro tinajas de 
plata, y a sí quedó la armada a don D iego de A lmagJ·o. Y de todo esto 
envió información con Jua n de Argüello a este Real Consejo y la pre­
sentó en el dicho año de mil quinientos treinta y nueve, y quedó en poder 
del secretario Juan de Sámano. 

Ytem, estando en la dicha ciudad de San Francisco de Quilo, tuvo 
noticia de un cacique que se decía A tavalo, cerca del río de ..\ ngasma­
lo (7), que era muy rica tierra y muy buena para poblar, acor dó de ir 
descubrir la t ierra. Y a si puso en orden lo necesario y envió a San Mi­
g uel por gente. Y como a la fama del P erú vinieron muchos, aunque po­
bres, recogió más de trescientos hombres y les dió a los que eran para 
hombres de a caballo, caballos y yeguas que hizo t1·aer de su cal>a que 
tenia en Nicaragua, y aderezó hatos de puercos, que a simismo había he­
cho traer de la costa de Nicaragua, y partió de Quito y iué sobre A tavalo 
y pasó el r ío de Angasma lo y anduvo descubriendo la tiena que dicen Pas­
to y pobló a llí un lugar, y de allí pasó a la prov incia de Cali, que e ran 
caribes y gra nde provincia, y la descubrió, y pobló la ciudad de Calí don-

( G) Las probnnzos qu<: enumera ~·•·nn ri•co de B~hdc(•zar es tan !lUblicadas en: J Ubn Y 

Coamaño, Jacinto. "Seb.~stián de Belalcñzar". Quilo, 1942. 

(7) An¡¡as mayo. 
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de tuvo muchas peleas con los indios, porque eran gentes feroz Y de gue­
rra, y de allí pasó el Río Grande (8), que ~icen ~ue sale a ~~n~a Marta, 
y conquistó la provincia de Popayán y poblo la c1udad Y paCIÍICO las pro­
vincias comarcanas para que sirviesen a los vecinos. 

De allí pasó adelante y descubrió la provincia de Anserma Y pobló 
en ella la villa de Anserma y pacificó las provincias comarcanas para que 
sirviesen a los vecinos. Y de allí pasó adelante, descubriendo a la provin­
cia que dijeron de La Vieja, porque era señora de ella cacique Vieja, Y 
la nombró Cartago (9), y la pacificó y pobló y dejó las provincias pacífi­
cas que sirviesen a los vecinos. Y de allí pasó a descubrir la provincia de 
Neiba y la descubrió y conquistó y pobló y dejó pacificas las comarcas 
para que sirviesen a los vecinos de dicha villa de Neiba. Y de allí pasó a 
descubri r la provincia de Guasacala (sic) (10) y la descubrió Y pacificó 
y pobló la villa de Guasacala y pacificó la comarca, para que los indios 
sirviesen a los vecinos. 

Y porque !a mayor parte de todas las dichas provincias son monta­
ñas y t ierras ásperas y de grandís imos fríos, padeció él y su gente mu­
chos trabajos y murieron algunos españoles y muchos indios de frío y 
tuvo mucha hambre. Y como los indios, los más eran caribes, t uvo mu­
cha dificultad y le acaeció prenderle el español y comerle; y dentro de 
pocos días, ganar la tierra y hallar el pellejo adobado y lleno de ceniza 
y puesto por trofeo con los otros de los indios. 

Habiendo descubierto a Guatacalco (sic) (11) , y dejándolo pacífi­
co, quiso continua¡· el servicio de Su Majestad y de nuevo salió a descu­
brir. Y a ndando descubriendo la provincia que dicen Antiochia, por unos 
indios que prendió tuvo noticia cómo cerca de allí había otra gente como 
la que traía el (]icho 13enalcázar, y comenzó a caminar por las señas que 
le dieron y anduvo tres o cuatro meses y siempre tenía más nuevas de 
aquella gente hast,a que hubo de subir una sierra muy áspera donde per­
dió gente Y ganado y alg unos caballos, mas al fin subió y descubrió un 
valle muy bueno y descendió abajo y andando por él, tuvo noticia cómo 
allí esta ban españoles y aderezó una escuadra de caballos y los envió a 
descubrir, y eran el licenciado Ximenez, teniente del adelantado de Cana­
J·ia, gobernador de Santa Marta (12), que había dos años que había en­
trado, y cc:, mo hombres que no sabían descubri r ni poblar, se estaban de 
a sien to en aquel valle, que ahora dicen Santa Fé, y avestidos de la r opa 
de a lgodón y los caballos mancos por no tener herraduras, y las uñas 
tan lueng·a s que las cuartillas traían por el suelo, y no habían hecho 

(8) Canea. 

(9 ) Rl or den nonolóKico dé IIL• exp cdi!'i ones y fu n<l nd oncs no e;<t n respetado. Fran­
c isco de B('lnlcázn t· atribuye " su pnd rc las fund acio nes q ue hi ciero n los e.•pitanes. 
Vé:'h•t:-: Fl'icd~. Junn: ''Ilhtoria de Caru~go", en ''Historia de Pcre ira '', 2• Parte. 
Pcrcir:., 19G3. 

( 1 O) Por Cua('ncallo, nntit.tull T irnnná. 

( 11) P o1· C unca callo. 

(1 2) Vénse: Friede, Juan: .. Gonzalo .Jim~nez de Quesndn . a tra vés de D ocumentos His t ó ­
r icos ... lli blio u:cn de H istoria Nacio nal. Vol. XCV. Acu,le min Colom bia na de His­
torifl. Bo11oUi . 19fo0 . 
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p ueblo ni cosa de hombres, y com praron de las que iban con el dicho 
adelantado Benalcázar las ballestas a doscientos pe~o:-; ; una lanza. do<:­
cientos pC!:os; una herradur·a tt·einta pc!'os; un plic~o ele papel, veinti­
ci nco pesos y a!'í otras cosa s ( 13). Y el dicho adelantado los proveyó rle 
ganados que él traía y les hizo hacer pueblos y repartí r la tierra y las 
demás cosa s de buena gobernación. Y dende a pocos días llegó allí Fé­
derman, gobernador de Venezuela, que venía perdido con harta ~enle y 
también el dicho adelantado Benalcázar lo remedió (14). 

Y visto que se halló cerca del i\lar del Norte, acordó venir n hesar 
las manos a Su Majc~tad e hizo probanzas de todo lo que había 5Crv:do 
y de las prov incias que había descubierto y todo a su costa, en lo cual 
se ocupó más de cinco años. Y en todo este tiempo no !:e tuvo ele él ni 
de su gente nueva alguna. Y no solamente la trajo hecha en Carlagena, 
mas también después de llegado a Sevill a hizo otra probanza y con ella 
vino en pr·incipio del ario de cuarenta a esta Corte y las p r·escnló en este 
Real Con~ejo y halló que el Emperador, nuestro señor, estaba en A lema­
nía. Y su Majestad le mandó ciar la gobernación de lo que él había des­
cubierto, por su vida y de un heredero, y el oficio ele alj!uaci l mayor y 
cuatro alcnldías con sa lario y la octava parte de lo (Jue de!'cuhrii'RCn ( 15) 
y la conquista de la Canela. Y con ésto volvió a las Jncl ia :-; y ller.;adn, puso 
en buena orden la gobernación y pacificó torios los indios que servían. Y 
acabado ésto, comenzó de juntar gente y armas y municiones y $!':mados 
para ir a descubrir la provinci:> de la Canela, conforme a la capit ulación 
que Su Majestad habla mandarlo tomar con él. 

Ytem, viendo la gente j unta y comenzado a caminar· (16). llegó a !;U 

gobernación Blasco Núñez Vela, visorrey del Perú, que venía desbaratado 
a recogerse a llí, porque le seguia Gonzalo Pizarro. Y no hallúnclole en 
Cali (17) , le despachó luego mensajeros, haciéndole saber su venida y 
n~quiriéndole viniese a ser vir a Su Majestad. Lo cual. visto por el dicho 
adelantado, lo tomó por testimonio y pospuestos s11s intereses. vino luego 
con toda su gente, que eran más ele trescientos hombre~. a donde c~laba 
el dicho visoney, y se ofreció ir a servir a Su Maje~tacl. Y como hombre 
entendido mandó hacer a rcabuces y armas y juntó gente y baslimentos Y 
salió con el dicho visorrey la vuelta de Quit.o. Y lle¡tado cerca del l'Ío de 
Angasmayo, el cacique, que era muy aficionado al dicho adelant:vlo Be­
nalcázar , envió secretamente hVi !'arle que no pasase el vi!;orrey el río. ni 
él, porque Gonzalo Pizano estaba muy cerca de la ciudad de Quilo y con 
mucha gente de a caballo y de a pié, y que no sería bastante la que traía 
el visorrey para resis tirle. 

Y el dicho adelantado Benalcázar se lo avisó y lue¡ro despachó secre­
t::~mente indios y personas y supo ser verdad y se lo av i~ó al visoney. V 

no embargante, quiso que pasasen y fueren a Quito. Y no solamente en 

113) Véa•e r•nra la cx rK'<Iición de flclalcazar: Friedc .. Juan: "ll ... ,·uhrimiento del Nue,·o 
Rdno de Gl'anndn y Fundación de Bogota". nunco de b H¡,JIIIUiira. B<>l'•llll, 1!1'0. 

(14) P um In exped ició n de N icohí• 1-'cdc rman. v(•IIHC Friedc, J "'" ' " J,os Wcl•cr en la 
ConquiMtn de Ven('zucla' •. Edi(•iones -e;d imc. MtHlrid-Cor~,('llH. 1 Oü l . 

( l5) Del I'Cn<limienlo <>eonó mico de a u gobernnei6n. 

(lG) Bclnlcñzar no habla emprendido esta conquista. 

(17) Estnbc por Cn•·ta¡;o y Ans<.'l'lll·•· Véase rl'ic«e: " His toria" . ob. cit. 
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t i camino mas llegados a la ciudad, como el adelantado Bena lcázar era 
muy querldo y amado en toda aquella tierra, a sí de _ l~s español~s como de 
les indios, por la haber descubierto y poblado y paclÍicado, sabiendo tod~s 
el peligro qu P. tenían, le avisaron que no pasase delante. Y aunque el di­
cho adelantado Benalcázar y otro capitán suyo que se decía Juan Cabrera, 
que llevaba la vangua rdia, le aconsej aron muchas veces al dicho Blasco 
Núi'íez que no debían pasar adelante, no quiso el dicho visorrey. Antes 
los reprendió y echó a cobardia. A lo cual el dicho adelantado le r espon­
dió que a él no se le podía decir aquello, pues tantas pruebas había hecho 
d!' su persona en tantos años, que desde muchacho andaba pelea ndo Y 
todos sabían su ánimo y destreza. Y para que viese que en él no había 
cobardía y que lo decía por lo que tocaba a l servicio de Su Maj estad Y 
conservar la gente, pues era menester, se pasó a la vanguardia. Y él Y 
Juan Cabrera fueron de los primeros que rompieron en la gente de Piza­
no. Más, como eran muchos, fué el vi sorrey desbaratado y muerto y tam­
bién el capitán Juan Cabrera. 

El adelantado f ue preso con tres heridas en la cabeza y le quiso ma­
tar Gonzalo P izano. Mas, como había sido compañero del J\'larqués P iza­
rra y Jos principales compañeros que ven ían con Gonzalo P izarro eran he­
chura del dicho adelantado, trabajaron que no lo matase. Y allí perdió 
mucha hacienda, así suya como de los que murieron en la pelea, que le 
debían más ele cuarenta mi l ducados. Y los mismos que le habían dado 
]~echo dar la vida, trabajaron que lo soltase P izarro y se volviese a su 
gober nación de Popayán. 

Y vuelto allá, volvió a hacer gente para ir descubrir, conf or me a lo 
capitulado con Su Majestad. V teniendo hecha la gente, llegó el doctor 
de La Gasea a Panamá y de allí le envió una cédula del Emperador , nues­
tro señor , en que le mandaba que le acompañase con la más gente que 
pudi ese. Y el dicho Dr. Gasea le escribió que luego se aparejase y vinie­
se a la provincia ele Paipa. 

Y el dicho adelantado, visto lo que tocaba a l servicio de Su Maj estad, 
dejó la empresa que tenía comenzada y con toda la gente que tenía t omó 
el cami no ele Quito y salió a Pa ipa, donde halló al doctor de La Gasea 
Y lo acompañó y sig ui ó hasta prender a Gonzalo Pizarro, y desde el Cuzco 
se volvió a su gobernación de Popayán. Y ele todo ésto envió probanzas y 
cartas a este Real Consejo y se presentaron en él. 

Y habiendo él hecho tantos servicios y tan señalados, fuera justo que 
los historiadores se informaran y lo dijeran, pues era servicio de Vuest ra 
Majestad y parte principal de la h istoria, y pues no lo hicieron, pido y 
suplico a Vuestr a Majestad mande que en los papeles del secretar io Juan 
de Sámano se busquen todas las p robanzas que se presentaron y que se 
me entreg uen, y Vuestr a Majestad me dé licencia para las ordenar e im­
primir, pues es ta n justo que quien tan bien sirvió a su Rey y señor, no 
quede en el olvido. 

También he servido a Vuestra Majestad desde mi niñez j untamente 
con mi padre ; mas, como yo er a mozo y aunque hice todo lo que m i edad 
Y calidad r equerían, no son mis ser vicios para juntarlos a los del dicho 
adelantado, mi padre. 
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